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	PERSONAJES ACTORES

               	
               
	GABRIELA Srta. Gaspar.
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            ACTO PRIMERO
   

            La taberna de Raul
   

         

         Es una lóbrega taberna instalada en un sótano. La puerta de entrada está como a dos metros de altura y se baja a la escena por una escalera crugiente y mal conservada. Hay en la taberna tres o cuatro mesas, una docena de banquetas, un mal mostrador ante una vieja anaqueleria y una luz que pende del techo. En el lateral izquierda hay una puerta. Es de noche. Epoca actual. La acción en París, para que parezca la obra más verosímil.
      

         _________
   

         (Al levantarse el telón están en escena 
      raul
      , dueño de la taberna, hombre como de cincuenta años y de aspecto patibulario. 
      chacal
      , viejo de feroz talante y mirada torva; y 
      daniela
      , una muchacha joven, hija de Raul y única servidora de la taberna
      .)

         Chacal
       (Ante una mesa y contemplando su vaso vacío.
      ) ¿Me fías otro vaso, Raul? ¡El último!

         Raul
       Basta ya, Chacal: no te sacias nunca.

         Chacal
       ¿Me lo das o no?

         Raul
       ¡No!

         Chacal
       ¡Maldita!...

         Raul
       Y no te lo niego por no fiártelo; para mí tienes crédito, Chacal; ya lo sabes de antiguo. Es que aguardo a Rubin y a Raftal y acaso te necesiten esta noche.

         Chacal 
      ¡Ojalá!

         Raul
       Por eso no conviene que bebas. Tú, cuando trabajas fresco, eres un chacal; cuando trabajas borracho...

         Chacal 
      Soy más seguro que nunca.

         Raul 
      Sí, pero eres una furia del averno; tampoco te sacias nunca de sangre.

         Chacal 
      Cada uno es como es, Raul, y cada uno trabaja a su manera. Los de mi tiempo éramos así; ahora... son otras las corrientes. Ladrones de salón; ladrones de agilidad. ¡Bah! Ladrones de pega.

         Raul 
      Ahora es la astucia la que vence.

         Chacal 
      ¡Cobardes! Les falta corazón. Cuando necesitan de un valiente acuden al viejo Chacal, ¡al viejo Chacal! (Por un periódico que tiene sobre la mesa.
      ) Acabo de leer el golpe de anoche y me ha dado vergüenza. ¿Es este el que dieron Leandro Rubin y Armando Raftal?

         Raul 
      ¿Cuál?

         Chacal 
      (por el periódico.
      ) Este; en casa del Conde Hugo
       de Montreux.

         Raul 
      Creo que sí.

         Chacal 
      Espara reirse: forzar una caja de caudales durante un baile y apoderarse de cuatro maritatas y de un puñado de papeles sin importancia.

         Raul 
      ¿Qué sabes tú lo que irían buscando?

         Chacal 
      ¡Bah!

         Dan
      . Oiga usted, padre; ¿ese Conde Hugo de Montreux es ese sabio químico de quien tanto hablan los periódicos?

         Raul 
      Puede que sea.

         Dan
      . Hace varias noches publicaban su retrato y decían que había descubierto unos gases con los que podía matarse en un momento a todo un ejército.

         Raul 
      Sí: el tóxpiro Montreux, pero ¡bah! Nadie lo ha creído; esas son cosas que inventan los políticos para que las demás naciones nos tengan miedo. Infundios.

         Chacal 
      Para matar no hay más que un medio seguro: uno solo...

         (Suenan dos golpes secos en la puerta de entrada. Quedan todos en suspenso. Suenan tres golpes más.
      )

         Raul 
      Abre: es un amigo. (Daniela desde el mostrador mueve una palanca que abre ruidosamente la puerta del fondo. Todos miran hacia la puerta y entra en escena, cierra y baja pausadamente la escalera el 
      conde hugo
      de montreux
      . El Conde viene disfrazado. Trae una luenga barba gris, un amplio sombrero y se abriga con una capa no muy nueva, pero de corte elegantísimo. Raul escamado
      ) (¿Quién?)

         Hugo
       Buenas noches. (chacal lo mira con desconfianza.
      )

         Raul 
      (Idem.
      ) Buenas noches. (Pausa.
      )

         Chacal 
      (Aparte a Raul.
      ) ¿Le conoces?

         Raul 
      No.

         Chacal 
      Cuidado.

         Raul 
      Espera. (Se acerca al Conde, que se habrá sentado ante una mesa de la derecha.
      ) El Señor, aunque ha llamado a la puerta como está convenido, debe venir equivocado.

         Hugo 
      No por cierto: vengo en busca de un amigo de todos.

         Raul 
      ¿Yes?

         Hugo 
      Mario Liñán.

         Raul 
      Esoes otra cosa. ¿Desea usted tomar algo?

         Hugo 
      Todavía no.

         Raul 
      Está bien. (Se separa del Conde y se acerca a Chacal.
      ) Es un amigo de Mario.

         Chacal 
      No te fíes.

         Raul 
      ¿Crees tú?...

         Chacal 
      Mario de algún tiempo a esta parte no me inspira confiante.

         Raul 
      Peor para él. (Viendo que Hugo saca el reloj y mira la hors.
      ) El reloj es de oro.

         Chacal 
      ¿De oro?

         Raul 
      Ven: bebe otro vaso: yo te convido.

         Chacal 
      Sea.

         Raul 
      Un vaso para Chacal, muchacha. (Daniela, se lo sirve. Suenan dentro dos golpes seguidos de otros tres. Abre Raul y entra en escena 
      mario liñán
      , un hombre como de cuarenta años, mal trajeado.
      )

         Chacal 
      (Aparte a Raul.
      ) ¿Es Mario?

         Raul 
      Sí.

         Mario 
      Salud, buena gente.

         Raul 
      Ven con Dios.

         Mario 
      Hola, viejo Chacal: la noche es fría y oscura, como a ti te gusta. (por Hugo
      ) ¿Quién es?

         Chacal 
      ¿Nole conoces? Pues por ti pregunta.

         Mario
       ¿Por mí? (se acerca a Hugo con desconfianza.
      )

         Hugo 
      Buenas noches, Mario Liñán.

         Mario 
      (En voz baja y admirado.
      ) ¡Señor Conde!

         Hugo 
      ¡Prudencia!

         Mario 
      (Riendo a carcajadas y en alta voz.
      ) ¡Diantre! ¿Pero eres tú, Carlos Jain?

         Hugo 
      No creías que nos viéramos después de tantos años, ¿eh? (Camb
      í
      an un apretón de manos.
      )

         Mario 
      Raul: sírvenos unos vasos y que beban todos; Carlos Jain, mi compañero de cadena, nos invita.

         Hugo 
      Sea.

         Raul
       En seguida. (Sirve unos vasos.
      )

         Chacal 
      (garlos Jain?)

         Mario 
      (sentándose ante Hugo
      ) Mandad, señor Conde. Hace cuatro años, cuando me salvásteis la vida, os dije: si algún día necesitais de mí, buscadme en la taberna de Raul. Mi vida os pertenece. Mandad.

         Hugo
       (Al ver que Raul se acerca con los vasos.
      ) ¡Silencio! (Raul sirvo y se aleja.
      ) Nunca dudé de tu leal ofrecimiento; por eso me he disfrazado y he venido en tu busca.

         Mario 
      Mandadme.

         Hugo
       Anoche, durante un baile que daba la Condesa, ha sido forzada la caja de caudales de mi despacho y han sido robadas varias alhajas que carecen de valor y unos documentos.

         Mario 
      ¿Y bien?

         Hugo 
      Losautores del robo no han dejado huella alguna. Sobre ser muy hábiles en el oficio, deben conocer perfectamente las costumbres de mi casa. Dentro de ella deben tener seguramente algún cómplice.

         Mario 
      Esel sistema.

         Hugo 
      Maldito lo que me interesan las alhajas robadas, Mario; pero entre los documentos hay uno que me interesa recuperar, sea como sea y cueste lo que cueste. Es un papel azulado que contiene una fórmula química. Tú eres el único hombre que has visto esa fórmula cuando me la tatuaste en mi brazo derecho. Creo firmemente que los ladrones desconocen la importancia de ese documento y hay que recuperarlo antes que nadie pueda darse cuenta de lo que vale y significa. Pongo a tu disposición toda mi fortuna para ello. Entérate, infórmate; si es preciso comprarle, ofrece cuanto quieras; si para recuperarle es necesario matar, mata. Más confío en tu gestión que en la de la policía. Todas las naciones anhelan poseer esa fórmula; si yo dijese que me había sido robada, no la recuperaría jamás.

         Mario 
      Yo juro al señor conde de Montreux que, o dejo de ser quien soy, o antes de veinticuatro horas le habré entregado el documento que desea recuperar.

         Hugo 
      Gracias, Mario.

         Mario 
      Dentro de un rato vendrán los amigos y no faltará quien me encamine por la senda que debo seguir. (Mirando de reojo.
      ) Pero cuidado; Chacal y Raul nos miran con desconfianza. Alejemos de ellos toda sospecha. (Llamando.
      ) ¡Chacal! Acércate.

         Chacal 
      (Acercándose.
      ) ¿Qué quieres?

         Mario 
      Una palabra.

         Chacal 
      Dila.

         Mario 
      Hay una pobre señora que adora a mi amigo Carlos Jain; pero mi amigo lo duda y desea saber qué tiene la señora dentro del corazón. ¿Has comprendido? ¿Sabes tú leer en los corazones?

         Chacal 
      Como en libros abiertos, pero hay que abrirloa antes.

         Mario 
      De eso se trata.

         Chacal 
      (sacando un puñal
      ) ¿Sirve esta plegadera?

         Hugo 
      Si está bien templada... Probemos con un Luis. (Pone un Luis sobre la mesa y Chacal lo clava en la punta de su puñal.
      )

         Chacal 
      ¿Eh?

         Hugo 
      Buena hoja y buen pulso. Guarde la moneda y beba a mi salud y a la salud de mi enamorada.

         Chacal 
      Noestá mal pensado.

         Hugo 
      Mario le dirá luego el santo y seña. Aún tenemos que madurar nuestro plan.

         Chacal 
      Estábien. (Acercándose al mostrador.
      ) Muchacha, dame una botella: pago al contado. (Arroja el Luis sobre la mesa.
      )

         Dan
      . Sí, señor. (Le sirve lo pedido.
      )

         Mario 
      Yo creo, señor Conde, que debeis marcharos cuanto antes.

         Hugo
       Sí: tienes razón. (Se levanta. Al mismo tiempo suenan cinco golpes en la puerta de entrada.
      )

         Mario 
      Sentaos. (Hugo se sienta. Abre la puerta Raul y entran en escena 
      leandro
       y 
      gustavo
      , dos apaches. El primero viste elegante abrigo y sombrero hongo.
      )

         Raul 
      Son Leandro y Gustavo.

         Mario 
      (Aparte a Hugo.
      ) Mucho cuidado.

         Lean
      . ¡Hola, buena gente!

         Gus. 
      (Secamente.
      ) Buenas.

         Raul 
      Venid con Dios.

         Mario 
      Buenas noches.

         Chacal 
      Dios te guarde, pequeño.

         Lean
      . Hola, ¿estás contento, viejo Chacal? ¿Es que venteas sangre?

         Chacal 
      Venteo sangre y tengo delante una botella: figúrate.

         Lean. 
      ¿Noha venido aún Raftal?

         Raul 
      Aún no.

         Lean
      . Quedó en reunirse con nosotros antes de las doce.

         Raul 
      Entonces no tardará.

         Gus
      . Muchacha, danos de beber.

         Chacal
       (A Daniela
      ) Cóbrales bien, muchacha, que paga el Conde de Montreux. (Ríen Leandro, Gustavo y Chacal. Hugo deja caer el vaso que se disponía a beber.
      )

         Mario 
      ¡Alegría, querido Jain! Eso es buena señal. Otro vaso. (Le llena el vaso nuevamente.
      )

         Hugo 
      ¿Has oído? (En voz baja a Mario.
      )

         Mario 
      (Idem.
      ) ¡Calma!

         Chacal 
      Ya he leído que no te hará retirar de los negocios el golpe de anoche. Buena plancha, pequeño. (Ríe.
      )

         Gus
      . Eso, allá Raftal; nosotros no hicimos más que secundarles. El golpe de anoche fué un golpe de preparación. Si el plan de Raftal cristaliza, también habrá trabajo para tí, no te rías.

         Chacal 
      ¿Para mí? Habla.

         Lean
      . (Fijándose en Hugo.
      ) ¿Se puede hablar?

         Chacal 
      (Por Hugo.
      ) Es un amigo de Mario.

         Mario 
      Notemas, Leandro; es uno de los nuestros, respondo por él.

         Lean
      . Basta. Pues sí, Chacal; esta noche vamos a tratar de un negocio de los que a tí te gustan. Hay peligro, pero habrá buena ganancia.

         Chacal 
      Me place.

         Lean
      . Se trata de mandar al otro barrio a una gloria de nuestra patria; a una gloria de la ciencia moderna.

         Chacal 
      ¿Nose trata más que de uno? ¡Bah!

         Lean. 
      Uno que vale por muchos, Chacal. Se trata nada menos que de dar muerte al Conde Hugo de Montreux. (Hugo mira a Mario y éste le suplica con el gesto que se ca
      l
      me.
      )

         Chacal 
      ¿Dónde y cuándo?

         Lean
      . Aguarda la llegada de Raftal; muy pronto conocerás nuestro plan al detalle. Acaso tengas que trabajar esta misma noche.

         Chacal 
      (Bebiendo.
      ) ¡Ojalá! (Br
      í
      ndando.
      ) Vaya este trago por la gloria eterna del Conde de Montreux.

         Gus
      . Raul, la baraja; vamos a jugarnos esta botella.

         Chacal 
      Con otra mía.

         Lean
      . Sea.

         Raul 
      Dadme parte. (Se ponen a jugar en una mesa de la izquierda.
      )

         Mario 
      (Aparte al conde.
      ) Es preciso que os marchéis ahora mismo, señor Conde.

         Hugo 
      No.
       Han sido estos los que me robaron anoche, y es necesario que yo recupere ese documento. Además, precisa que yo me entere de lo que proyectan contra mí.

         Mario 
      Es que peligra vuestra vida, señor Conde.

         Hugo 
      No, espera. (Saca una cajita y de ella una pequeña jeringuilla hipodérmica.
      )

         Mario 
      ¿Qué es eso?

         Hugo 
      Un arma poderosísima que ha de librarme de la muerte. (Se pone una inyección.
      )

         Mario 
      ¡Una inyección!

         Hugo 
      Sí. (Guarda la cajita.
      ) Aguarda un instante. (Queda un momento como traspuesto, estira luego los brazos, se seca después el sudor y adopta, por último, su postura normal.
      ) Ahora, y contando con tu amistad, no tengo ya que temer por mí.

         Mario 
      No comprendo.

         Hugo 
      Yono puedo explicarte cientificamente lo que es esta inyección, porque careces de la preparación necesaria para comprenderlo; sí te diré los efectos que produce para que estés prevenido y veles por mí si fuese necesario.

         Mario 
      Diga.

         Hugo 
      Gracias a este líquido que acabo de inyectarme, si ahora se pusiera una sola gota de mi sangre en contacto con el aire, se contraerían mis músculos de un modo horrible y me produciría una muerte aparente durante ochenta horas, transcurridas las cuales bastaría que otra gota de mi sangre se pusiera en contacto con el aire para que yo volviese a la vida plenamente. Es decir, que en este momento un pinchazo insignificante me haría caer como herido como el rayo, y si al transcurrir las ochenta horas no me hacía nadie una pequeña herida, poco a poco, lo que sólo era una muerte aparente, se convertiría en muerte efectiva.

         Mario 
      ¡Qué horror!

         Hugo 
      Si tú no estuvieses aquí y yo no tuviese en tí plena confianza, jamás hubiera hecho uso de esta inyección, porque como la muerte aparente en nada se distingue de la real, si no hay una persona que esté en el secreto, equivaldría la inyección a un suicidio.

         Mario 
      Bien, pero si una mano fuerte le hiriera...

         Hugo 
      Estan violenta, tan rápida la contracción muscular, que por mucha que fuera su fuerza, sólo unos milímetros penetraría el puñal en mi cuerpo.

         Mario 
      Esasombroso. Vivir muerto durante ochenta horas.

         Hugo 
      Esa es la frase, vivir muerto.

         Mario 
      Y no hay manifestación ninguna...

         Hugo 
      En los experimentos hechos por mí, he podido observar que cada diez o doce horas sufre el organismo una tremenda convulsión, un estremecimiento momentáneo, pero terrible; algo así como una sacudida espantosa. (Suenan dentro los cinco golpes de costumbre.
      )

         Mario 
      ¿Será Raftal?

         Raul 
      ¡Abre, Daniela!

         Dan. 
      (Que se ha quedado dormida, despierta.
      ) ¡Va! (Abre.
      ) (Entran en escena 
      raftal
       y 
      nelcaut
       Raftal viene elegantemente vestido; parece un gran señor. Nelcaut, que es joven, es un pillete, una especie de Espinilla.
      )

         Mario (
      A Hugo.
      ) Es él. Cuidado, señor Conde.

         Raul 
      Aquí está Raftal.

         Raftal 
      Buenas noches. (Todos le contestan.
      ) A ver...(Muy imperat
      í
      vo.
      ) Daniela, vigila; que nadie nos importune.

         Dan
      . Sí, señor. (Sube la escalera y hace mutis.
      )

         Raftal 
      Cierra, Raul. (A Leandro y Chacal.
      ) Dejad eso vosotros. (Raul hace funcionar una nueva palanca que cierra la puerta con nuevos pestillos.
      )

         Raul 
      Ya está.

         Raftal 
      Dejad el juego he dicho.

         Chacal 
      Es que aún no sabemos quién ha de pagar estas botellas.

         Raftal 
      Yo; no se discuta más. (Advirtiendo la presencia de Hugo.
      ) ¿Quién es?

         Mario 
      Un viejo amigo: Carlos Jain, compañero de cadena. Trae un negocio que puede valernos unas pesetas. Es hombre útil; sabe algo de química y mucho de medicina. En cuanto a seguridad, yo respondo de él.

         Raftal 
      Basta entonces. Acaso podamos utilizarle.

         Mario 
      Nodesea él otra cosa.

         Raftal 
      Bien, hablemos, no hay tiempo que perder.

         Chacal 
      Túdirás.

         Raftal 
      Tengo un negocio en proyecto, compañeros, que si logramos realizarlo nos hará salir de apuros para mucho tiempo. Ya sabéis que con el lindo título de Marqués de Fobié, cuyos justificantes poseo, he logrado introducirme en casa del Conde Hugo de Montreux, y soy en ella tan útil como necesario. La Condesa, una pobre plebeya enriquecida, de quien el Conde hace maldito el caso, ha encontrado en mí el calor y el afecto que anhelaba, y me adora locamente Hace varios días me juró que si alguna vez era libre se uniría a mí. Y a este fin vamos. Este es un negocio con boda y todo; no me diréis que no es original.

         (R
      í
      sas.
      )

         Raul 
      ¡Loque tú no discurras!...

         Raftal 
      La primera parte de mi proyecto consistía en conocer el testamento del Conde. Hubiera sido una estupidez matar a éste y que luego la Condesa no resultara la heredera.

         Lean
      . ¡Claro!

         Mario 
      Naturalmente.

         Raftal 
      Anoche, y con la ayuda de Laura Renon, nuestra aliada, logré introducir en casa del Conde a Leandro y a Nelcaut, y ya sabemos a qué atenernos en lo que al testamento respecta. Dame acá los papeles, Nelcaut.

         Nel
      . Toma. (Le entrega unos documentos.
      )

         Raftal 
      Aquí hay una copia del testamento de Hugo de Montreux. Deja la friolera de doce millones nes de francos: seis a su esposa y otros seis a su hija Gabriela, pero si alguna de las dos muriera la fortuna íntegra quedará a favor de la superviviente.

         Lean. 
      Bonito negocio.

         Raul 
      ¡Diantre!

         Gus
      . ¡Doce millones de francos!

         Mario 
      Bien vale la pena de trabajar con tino.

         Chacal 
      Y si el golpe es completo... Si se hace desaparecer al Conde y a la hija...

         Raftal 
      A eso vamos, Chacal, a eso vamos. Jamás hice yo las cosas a medias. Además, que la muchacha me estorba. Nunca me ha mirado con simpatía y sería capaz de trastornar todos mis planes.

         Mario 
      Oigamos lo que piensas.

         Raftal 
      El golpe es difícil, pero a grandes riesgo grandes ganancias. No creais que es fácil asesinar al Conde Hugo de Montreux. Por tratarse de un verdadero sabio en el que tienen puestos sus ojos todas las naciones, está excesivamente vigilado. Pero la Condesa, insconscientemente, va a servirnos de mucho, y además, ya lograremos que se culpe de su muerte a alguna nación enemiga, celosa de los inventos del Conde.

         Lean
      . Ese es el mejor camino.

         Raftal 
      Nome preocupa tanto el Conde como su hija, y ésta me preocupa porque el teniente Klein, su prometido, es un hombre de mucha sagacidad y de mucho arrojo. Desconfía también de mí, y temo que la muerte del Conde, la desapraición de Gabriela y mi afán de boda le hicieran ver claro.

         Chacal 
      Yo me encargo de él.

         Raftal 
      Despacio, Chacal, despacio. No todo se arregla con sangre. Es preciso que el Conde muera victima de uno de sus experimentos científicos.

         Mario 
      De eso puede encargarse Carlos Jain, si tú logras introducirlo en la casa. Ya te he dicho que sabe de química.

         Raftal 
      Podría ser una solución.

         Lean
      . Con respecto a la muchacha ya he dicho yo a Raftal mi opinión: secuestrarla y exigir por su rescate los seis millones de la herencia; Raftal influiría en el ánimo de la Condesa y negocio hecho.

         Raftal 
      No, no lo veo claro; hay que pensar mejor. No es eso seguro. Vosotros no conocéis al teniente Klein.

         Chacal 
      Desengáñate, no hay más sistema que el mío; los muertos no delatan, ni reconocen luego en rueda de presos.

         Raul 
      ¿Y solo robastéis anoche la copia del testamento?

         Lean
      . ¡Bah! Y un cofrecillo de filigrana de escaso valor y esos otros papeles, que maldito lo que valen.

         Raul 
      ¿A ver? (Toma los papeles.
      ) Esto es una escritura.

         Nel
      . La compra de un castillo en Irlanda. Si quieres irte a él...

         Raul 
      (Examinando un papel azulado.
      ) ¿Qué es esto?

         Raftal 
      Un apunte, una cifra, acaso una fórmula, ¡qué sé yo!

         Mario 
      ¿Una fórmula? Pues cuando tan guardada la tenía...

         Gus
      . Dices bien. Acaso tenga algún mérito, porque ese brujo descubre cosas maravillosas.

         Raftal 
      ¿Crees tú?

         Mario 
      Jain, tú que sabes química. Mira a ver. (A Raul.
      ) Trae acá.

         Raul 
      Toma.

         Mario 
      (Examinando el papel.
      ) Más parecen garabatos que otra cosa. Mira. (Da el papel a Hugo.
      )

         Hugo 
      (Cogiendo el papel nerviosamente y respirando satisfecho.
      ) (¡Por fin!) (Lo examina afectando la mayor naturalidad.
      ) ¡Bah! Acido cítrico... Agua destilada... Esto más bien parece una receta contra la hipocloridia... A ver si al trasluz... (Lo mira.
      ) Tampoco.

         Raftal 
      Esextraño. No creo que una receta se guarde con tanta predilección.

         Hugo 
      Aguardad: el color del papel me hace sospechar...




OEBPS/images/9788726508338_cover_epub.jpg
Y? gﬁGA

PEDRO MUNOZ SECA





